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FIDEL LINARES 
 
Fidel Linares Sierra nació el 24 de julio de 1937 en la localidad de Villanueva de la Peña, perteneciente al 
municipio de Mazcuerras, una zona tradicionalmente muy bolística. Son tiempos de guerra fratricida, muy 
difíciles para todos y especialmente para los más pequeños. Terminada la contienda llegan los años de 
penuria y en ese ambiente Fidel, a quien ya comienzan a llamar Chiqui, se desenvuelve acudiendo a la 
escuela del pueblo y matando el tiempo jugando a los bolos cuando los mayores lo permitían, demostrando 
buenas maneras pero sin posibilidad de medirse con nadie en cualquier tipo de competición, más allá de las 
propias del pueblo. 
 
A los doce años la familia se traslada a vivir a Torrelavega, traslado motivado en parte porque su padre 
trabaja allí en la empresa Sniace, y en parte porque Chiqui comienza sus estudios de bachiller y no es fácil 
hacerlo desde el pueblo. Aunque para él la ciudad es un pueblo grande, no tiene problemas de adaptación 
y junto a los nuevos compañeros sigue jugando a los bolos en las boleras de La Llama, El Mortuorio y en 
la Carmelo Sierra, en donde toma contacto con las gestas realizadas por el ídolo del momento, Ramiro 
González, y con las enseñanzas de Severino Prieto. 
 
A los 17 años juega su primer campeonato oficial, el Provincial de 2ª categoría, que se juega en Torrelavega. 
Esa misma mañana, su padre, directivo de la Peña Bolística de Torrelavega, se entera de su participación 
en el campeonato, llevándose una gran sorpresa y una mayor alegría. Un mes después es segundo en el 
Campeonato de España. Comienza aquí una trayectoria impresionante que le convertirá en uno de los 
mejores jugadores de la historia de nuestro juego. Para conocer mejor a Chiqui Linares, dividiremos su 
trayectoria deportiva en tres etapas: abriéndose paso entre los colosos, los grandes triunfos y la esencia de 
la madurez. 
 
Abriéndose paso entre los colosos (1955-1968) 
 
Sin cumplir los 18 años, en su primera presencia en un concurso entre los grandes ases, en la bolera de 
Domingo Miera en Peñacastillo, es segundo, solamente superado por Modesto Cabello, llevándose un 
premio de 100 pesetas. Nada hacía presagiar que durante muchos años la sombra alargada de los colosos -
Cabello, Salas, Ramiro y en menor medida Escalante- iba a estar presente en sus difíciles comienzos, ya 
que cuando no era uno era otro e incluso dos o tres los que se interponían en el camino del triunfo en los 
campeonatos oficiales y en los clásicos concursos organizados con motivo de las fiestas patronales. Los 
números son clarividentes: en estos 14 años, los colosos ganaron 22 de los 28 campeonatos disputados, 
siendo Linares una isla en ese mar de triunfos, dando pie a los comentarios de prensa que hablaban de la 
barrera o la muralla que frenaba una y otra vez las aspiraciones del torrelaveguense. 
 
En 1955, con 18 años, se estrenaba en el Campeonato de España que se jugaba en la bolera de Sniace, en 
Torrelavega. Llegaba a la final contra el otro discípulo de Severino Prieto, Ramiro González, y los 
aficionados estaban con el arrollador Chaval de Casar, pero comenzaban ya a sentir y mostrar su apoyo al 
nuevo valor de la cantera local. La final no tuvo color y Ramiro consiguió su quinto título nacional en seis 
años. Los comienzos prometían pero, una y otra vez, un año y otro año, era frenado y solamente le permitían 
un hueco en el pódium siempre rodeado de colosos. Es subcampeón de España en 1958 en la bolera del 
Casino de Solvay, en 1961 en el Club Banesto de Madrid y en 1963 en La Serna de Potes, en las tres 
ocasiones con su “bestia negra”, Joaquín Salas, en lo más alto del pódium. Y también Modesto Cabello le 
relega a la segunda plaza en el Provincial de 1962 en Vioño. La muralla de los colosos se muestra 
infranqueable y ya se habla de barrera psicológica entre los aficionados. 



 
Comienza muy joven a trabajar en Sniace y, cuando en 1958 se pone en marcha la liga Torneo Diputación, 
juega defendiendo los colores de su empresa, ocupando una meritoria cuarta posición, en una liga que gana 
La Carmencita jugando con los colosos Salas y Cabello junto a Gelín Revuelta y Chuchi Alonso. Al año 
siguiente se produce un hecho que revoluciona a los aficionados torrelaveguenses, ya que Ramiro González 
elige de compañero a Manuel Escalante para frenar los triunfos de la pareja Salas y Cabello y deja la 
Bolística para jugar en la peña de Cabezón de la Sal. Será Fidel quien ocupe su puesto, pero esta vez será 
el servicio militar quien frene su trayectoria, sufriendo prácticamente dos temporadas “en blanco”. Y de 
nuevo los colosos, bien jugando unos con La Carmencita y otros con Cabezón, o bien los cuatro juntos en 
la peña Las Higueras, la legendaria “Partidona”, se encontrarían en el camino de Linares y de su peña 
Bolística, pues para ellos fueron todas las ligas desde 1958 a 1968. 
 
El primer zarpazo lo da en 1963, en el campeonato provincial que se juega en casa, en la bolera Carmelo 
Sierra. Por primera vez en muchos años -desde que ganara Federico Mallavia en 1946- no jugaba la final 
uno de los grandes colosos, que no estaban acabados, y sí lo hacían dos jóvenes valores, Linares y José 
Antonio Saiz “El Belga”. Fidel Linares comienza a tejer su leyenda. Usa gafas y le llaman “el intelectual”; 
todos hablan de su pulgar, especialmente a raya al medio, de sus bolas altas y pingonas describiendo una 
parábola perfecta en lo más alto de las boleras; comienzan a llamarle “el catedrático”. 
 
Demostrando que nada era fruto de la casualidad, en 1964 en la bolera de Solvay gana su primer 
campeonato de España, no a un coloso, sino otra vez a El Belga. Y al año siguiente, en La Llama, revalida 
el título ganando en la final a Manolo Sousa. En los años siguientes los colosos van apagando su luz pero 
tiene que conformarse con dos nuevos subcampeonatos nacionales, el primero tras el asturiano Benito 
Fernández en la bolera provisional instalada en la Plaza de las Estaciones, y el otro en Cádiz, en 1967, en 
donde Salas conseguía su décimo y último entorchado nacional. Y de nuevo segundo en el Provincial de 
1968 tras un nuevo valor de nuestro juego, Lucas Arenal. 
 
Llegan los grandes triunfos (1969-1980) 
 
En 1969 la Bolística planta cara a La Partidona y consigue su primera Liga, éxito que repetirán al año 
siguiente. Su palmarés se agranda año a año, sumando nuevos triunfos individuales: el Provincial de 1969 
a Virgilio Quintana en la santanderina bolera del Frente de Juventudes, en la calle Vargas, título que 
repetiría dos años después ganando también a Quintana en Cartes y, ese mismo año, el Provincial de parejas 
con Joaquín Peña en la misma bolera. Pero el triunfo más esperado, más soñado, no solo por la importancia 
del torneo, el Campeonato de España, sino por su rival y por el desarrollo de la final, lo consiguió en la 
localidad asturiana de Noriega el 16 de agosto, festividad de San Roque, de 1970. Ganó su tercer 
Campeonato de España y a … ¡Joaquín Salas! Se acabó la barrera psicológica, la muralla de los colosos, 
que ya no volverían a ganar más títulos ni a jugar más finales. 
 
En los comienzos de la década de los setenta se ponen de moda los fichajes y la peña campeona, la Bolística, 
sufre su primer desmantelamiento en 1971. Fidel se va a Comillas y sus compañeros -salvo Benito- a 
Peñacastillo, pero el presidente, Gonzalo Díaz de la Riva no renuncia y al año siguiente contraataca y cuenta 
con un equipo de lujo -Linares, Benito, Arenal, El Belga e Ingelmo- que ganaría dos ligas consecutivas. En 
1973 gana en la bolera de la Mutua Montañesa, en Cueto, su cuarto campeonato provincial a un chaval que 
comenzaría ese año la historia de otra de las leyendas de nuestro juego, Tete Rodríguez, aventajándole en 
84 bolos, la mayor diferencia en un campeonato, y estableciendo un nuevo récord del torneo. Y un mes más 
tarde, en la bolera de las nuevas instalaciones del Complejo Municipal de La Albericia, consigue con Pepe 
Ingelmo el Campeonato de España por parejas, el primero de tres consecutivos, convirtiéndose en la pareja 
de moda e imbatible, siempre con registros de récord. En 1976 vuelve de nuevo a Comillas en donde en 



cuatro temporadas añadirá una liga más a su palmarés, regresando de nuevo a la Bolística en 1980, 
consiguiendo la liga y el primer Campeonato de España de Peñas en Villacarriedo.  
 
La esencia de la madurez (1981-1992) 
 
La Bolística se ve nuevamente envuelta en el ataque de los fichajes y sufre un nuevo desmantelamiento 
encontrando unos refugio en el proyecto Construcciones Rotella-Santa María del Sel en tanto que Fidel 
Linares lo hace, durante tres años, en la vecina peña Telesforo Mallavia. Pasa ya de largo de los cuarenta 
años pero aunque las fuerzas van disminuyendo lo suple con la esencia de su calidad, con su mágico pulgar 
y su señorío y saber estar en la bolera. Sigue siendo el ídolo para los aficionados, ahora ya más repartidos 
con la presencia de Lucas Arenal, Calixto García, Miguel Ángel Castanedo o Tete Rodríguez.  
 
En 1984 se suma al gran proyecto iniciado en Maliaño por Puertas Roper para frenar la hegemonía de 
Construcciones Rotella, y en esas siete temporadas llegan dos nuevos títulos de liga y cinco torneos de 
Copa. Sigue siendo el maestro, el catedrático, y estando próximo a los cincuenta años sigue optando a todos 
los triunfos individuales. Así, en 1985 se proclama campeón Regional en la Mateo Grijuela, superando a 
Miguel Ángel Castanedo y es segundo, tras Rafael Fuentevilla, en el Campeonato de España jugado en 
Potes. Era su octava final nacional perdida a lo que hay que añadir otras tres regionales. Dos años después, 
1987, cinco días antes de cumplir los cincuenta años, gana su último titulo, el sexto campeonato Regional, 
en El Verdoso, y sube al pódium escoltado por Rafael Fuentevilla y Tete Rodríguez. No acabarían ahí los 
triunfos de esa magnífica temporada ya que, junto a Lucas Arenal, ganaría el Regional de Parejas en La 
Cavada y el Nacional en Maliaño. Cierra así su magnífico palmarés. 
 
Continúa jugando y consiguiendo títulos con la peña Puertas Roper pero en 1989 sufre una lesión cardíaca 
que le aparta de los corros. Todo indica que no volverá a jugar pero seis meses después vuelve a coger las 
bolas, sigue una temporada más en Maliaño y en 1991 ficha en La Cavada para jugar la Liga Nacional. 
Consigue una plaza para el Campeonato de España de 1992, su 33ª participación -y otras tantas, y récord, 
en el Regional-, pero unos días antes una artrosis lumbar se lo impide y precipita su retirada. 
 
Fidel Linares deja los bolos pero no las boleras. Y si sus méritos dentro de ellas ya han sido descritos 
ampliamente, no lo son menos los logrados fuera de ellas, ya que es siempre habitual su presencia en las 
grandes citas bolísticas, bien sea en las grandes competiciones o bien en aquellos actos organizados en el 
entorno de los bolos. Cabe destacar, en descargo de todo lo que los colosos le hicieron sudar y esperar los 
triunfos, que esa presencia de Linares en los actos bolísticos una vez retirado de la compartición, era 
habitual junto a Modesto Cabello y Ramiro González, con quienes mantuvo una gran amistad, formando 
parte de un grupo de amigos y campeones que habitualmente se reúne y que ahora, tras la desaparición de 
los últimos colosos, lidera el propio Fidel Linares, el último gran campeón, y por qué no, otro de los colosos 
del juego más castizo de mi tierra, como escribiera el poeta Jesús Cancio. Si Alejandro Dumas incluyó a 
D’Artagnan como el cuarto mosquetero, bien podemos decir que Fidel Linares es el quinto coloso. 
  



PALMARÉS DEPORTIVO DE FIDEL LINARES 
 
PEÑAS: 
Sniace (1), Bolística (11), Comillas (1), Bolística (4), Comillas (4), Bolística (1), Mallavia (3), Puertas 
Roper (7) y La Cavada. 
 

• 33 ligas jugadas, 8 ganadas: 
- P.B. Torrelavega (1969, 1970, 1972, 1973 y 1980) 
- P.B. Comillas (1979) 
- P.B. Puertas Roper (1984 y 1986) 

 
• Ha ganado 5 Torneos Copa Cantabria con la P.B. Puertas Roper (1977, 1986, 1987, 1988 y 1990) y 

un Campeonato de España de Peñas con la P.B. Torrelavega (1980) 
 

PAREJAS: 
• 20 participaciones en el Campeonato Regional: 4 veces campeón 

- Con Joaquín Peña (1969) 
- Con Juan José Ingelmo (1975) 
- Con Lucas Arenal (1976 y 1987) 

 
• 18 participaciones en el Campeonato de España: 6 veces campeón  

- Con Juan José Ingelmo (1973, 1974 y 1975) 
- Con Lucas Arenal (1976, 1978 y 1987) 

 
• Otros compañeros con los que ha jugado: 

- Miguel Ángel González “Rilo”, Miguel Pérez, José María Mier, Manuel Ventisca, Rafael 
Fuentevilla y Santos Fidel Ruiz. 

 
INDIVIDUAL: 

• 33 participaciones en el Campeonato Regional: 
- 6 veces campeón: 1963, 1969, 1971, 1973, 1985 y 1987 
- 3 veces subcampeón 
- 21 veces en el pódium 

 
• 33 participaciones en el Campeonato de España: 

- 3 veces campeón: 1964, 1965 y 1970 
- 8 veces subcampeón 

 
• 7 veces miembro de Selección Española 
 

Otros méritos: 
• Medalla de Oro de Cantabria al Mérito Deportivo (2006) 
• Premio Pico Peñamellera (2003) 
• Premio Bolístico Asociación Prensa Deportiva (1999) 
• Insignia de Oro de la Federación Cántabra de Bolos (1997) 
• Insignia de Oro de la Federación Española 
• Real Orden al Mérito Deportivo del CSD 
• Audiencia SM El Rey D. Juan Carlos I (1985) 


